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2004/80.  Asistencia a Somalia en materia de derechos humanos
La Comisión de Derechos Humanos,

Guiada por la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración Universal de Derechos Humanos, la Carta Africana de Derechos Humanos y de los Pueblos y otros instrumentos de derechos humanos pertinentes,

Recordando su resolución 2003/78, de 25 de abril de 2003,

Teniendo presentes las declaraciones del Presidente del Consejo de Seguridad sobre la situación en Somalia, de 31 de octubre de 2001 (S/PRST/2001/30), 28 de marzo de 2002 (S/PRST/2002/8), 12 de diciembre de 2002 (S/PRST/2002/35), 12 de marzo de 2003 (S/PRST/2003/2), 11 de noviembre de 2003 (S/PRST/2003/19) y 25 de febrero de 2004  (S/PRST/2004/3), el informe del Secretario General sobre la situación en Somalia de 12 de febrero de 2004 (S/2004/115 y Corr.1), las resoluciones del Consejo 751 (1992), 1407 (2002), 1425 (2002), 1474 (2003) y 1519 (2003),  de 24 de abril de 1992, 3 de mayo de 2002, 22 de julio de 2002, 8 de abril de 2003, y 16 de diciembre de 2003, respectivamente, 1265 (1999), de 17 de septiembre de 1999, sobre la protección de los civiles durante los conflictos armados, 1460 (2003), de 30 de enero de 2003, sobre la utilización de niños en conflictos armados, y 1325 (2000), de 31 de octubre de 2000, sobre la mujer, la paz y la seguridad, el informe del Secretario General sobre la protección de la asistencia humanitaria a refugiados y otros que se encuentren en situaciones de conflicto (S/1998/883), la resolución 58/122 de la Asamblea General, de 17 de diciembre de 2003, titulada "Seguridad del personal de asistencia humanitaria y protección del personal de las Naciones Unidas", y los Principios Rectores de los desplazamientos internos (E/CN.4/1998/53/Add.2, anexo),

Recordando la declaración del Presidente del Consejo de Seguridad sobre la situación en Somalia, de 25 de febrero de 2004 (S/PRST/2004/3), en la que el Consejo reafirmó su empeño en hallar una solución completa y duradera de la situación en Somalia y su respeto de la soberanía, la integridad territorial, la independencia política y la unidad del país, de conformidad con los Propósitos y Principios de la Carta de las Naciones Unidas,


Tomando nota de la reciente misión y el posterior informe del Grupo de Expertos establecido de conformidad con las resoluciones 1425 (2002) y 1474 (2003) del Consejo de Seguridad, y el establecimiento del Grupo de Supervisión que tiene como misión investigar las violaciones actuales del embargo de armas de conformidad con la resolución 1519 (2003) del Consejo de Seguridad,

Reafirmando su profunda preocupación por la constante corriente de armas y municiones que entran en Somalia y pasa por ese país y teniendo presente que el Proceso de Reconciliación Nacional en Somalia y la aplicación del embargo de armas son procesos que se refuerzan entre sí,

Subrayando que los esfuerzos para luchar contra el terrorismo en Somalia son inseparables del establecimiento de la paz y la buena gestión de los asuntos públicos en el país,
Considerando que el pueblo de Somalia es el principal responsable del proceso de reconciliación nacional y es el que debe decidir libremente sus sistemas político, económico y social,

Observando con profunda preocupación que sigue reinando la inseguridad en varias partes de Somalia y observando con inquietud que continúan los conflictos en algunas zonas del país, como Mogadishu, Gedo, Sool, Sanaag y Baidoa,

Observando también con profunda preocupación que la situación humanitaria sigue siendo precaria en toda Somalia, y reconociendo los ingentes problemas con que se enfrenta Somalia en relación con la asistencia inmediata, así como con la reconstrucción y el desarrollo,


Observando además con profunda preocupación el hecho de que se han llevado a cabo ataques contra personal de socorro humanitario en Somalia y las repercusiones que ello tiene en la capacidad de los organismos de ayuda para realizar sus actividades de asistencia y protección,


Subrayando que el proceso de paz en Somalia debe continuar y completarse mediante el diálogo y no recurriendo al empleo de la fuerza,


Reiterando que las partes somalíes deben respetar y aplicar con prontitud la Declaración de Eldoret, de 27 de octubre de 2002, sobre la cesación de las hostilidades y exhortando a las partes somalíes a seguir trabajando para lograr un acuerdo amplio de seguridad para Somalia,


Alentando a las partes somalíes a aprovechar los avances realizados y concluir rápidamente la Conferencia para la Reconciliación Nacional en Somalia con una solución abierta y duradera al conflicto en Somalia, estableciendo un gobierno de transición viable,


Reafirmando su pleno y firme apoyo al proceso de paz patrocinado por la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo,


Elogiando a los Gobiernos de Kenya, que acogió la Conferencia para la Reconciliación Nacional en Somalia, de Uganda y de todos los Estados miembros de la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo por los denodados esfuerzos que han hecho a favor del Proceso de Reconciliación Nacional en Somalia, 


Expresando su reconocimiento por los esfuerzos a favor de la paz realizados por las Naciones Unidas, la Unión Africana, en particular su empeño en desplegar una misión de observadores militares en Somalia, la Liga de los Estados Árabes, la Unión Europea, la Organización de la Conferencia Islámica, el Movimiento de los Países No Alineados, y el Foro de Miembros de la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo,


Considerando que la comunidad internacional no debe abandonar al pueblo de Somalia, que el deterioro de la situación de la seguridad tiene consecuencias negativas significativas para la protección y promoción de los derechos humanos, y que los derechos humanos deben incorporarse al programa de conversaciones sobre el futuro de Somalia,


Poniendo de relieve los progresos realizados y los esfuerzos cada vez mayores desplegados por los organismos especializados y los programas de las Naciones Unidas para mejorar las condiciones de vida de los somalíes, así como para ayudar a las autoridades a mejorar la administración de la justicia instaurando el estado de derecho, fomentando su capacidad para hacer cumplir la ley y mejorar la aplicación de las normas de derechos humanos,

Poniendo de relieve también la valiosa labor llevada a cabo en la esfera humanitaria por grupos de la sociedad civil somalí y organizaciones no gubernamentales, entre ellas las organizaciones humanitarias, en sus esfuerzos por promover y proteger los derechos humanos,

Reiterando que será importante para Somalia en la etapa posterior al conflicto contar con un programa amplio de consolidación de la paz que haga especial hincapié en el desarme, la desmovilización, la rehabilitación y la reintegración,

Considerando que la asistencia humanitaria, en materia de derechos humanos y para el desarrollo es de máxima importancia para contribuir a la mitigación de la pobreza, promover una sociedad más pacífica, equitativa y democrática en Somalia y respaldar un mejoramiento sostenible de los medios de subsistencia de los somalíes y un mejor acceso de éstos a los servicios públicos y sociales básicos, así como el establecimiento de una buena gestión pública,


Teniendo en cuenta el establecimiento del Fondo Fiduciario para la Consolidación de la Paz en Somalia,


1.
Acoge con satisfacción:

a)
Las decisiones pertinentes adoptadas en la décima cumbre de la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo y el establecimiento del Comité de Facilitación de la Autoridad que incluye a todos los Estados miembros de la Autoridad;


b)
La firma, el 29 de enero de 2004, de la "Declaración sobre la armonización de las diversas cuestiones propuestas por los delegados somalíes en las reuniones consultivas celebradas del 9 al 29 de enero de 2004", como un paso importante para alcanzar la paz y la reconciliación duraderas en Somalia;

c)
La integración de las cuestiones de derechos humanos en los programas de varios organismos de las Naciones Unidas;

2.
Pone de relieve la necesidad de desplegar esfuerzos duraderos para combatir el terrorismo internacional de conformidad con la resolución 1373 (2001) del Consejo de Seguridad, de 28 de septiembre de 2001, e insta a todos los Estados y a los organismos internacionales pertinentes a que presten asistencia a Somalia para la aplicación de esa resolución;

3.
Alienta:

a)
A las partes de toda Somalia a que participen en el proceso, que ofrece a todos los somalíes una oportunidad excepcional para poner fin al sufrimiento de la población y restablecer la paz y la estabilidad en el país;

b)
A la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo, a su Comité de Facilitación y a todos los Estados vecinos a que hagan avanzar el proceso de paz y sigan desempeñando su activo y positivo papel en apoyo del proceso de reconciliación y el logro de la paz en la región;

c)
A todos los Estados, por medio del Foro de Miembros de la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo, a que desempeñen un papel activo y positivo en apoyo del proceso de reconciliación;

4.
Expresa su preocupación porque, debido a la inseguridad alimentaria, sumada las malas condiciones de salud, los somalíes siguen sufriendo altas tasas de malnutrición y, más generalmente, una crisis humanitaria permanente;

5.
Expresa su profunda preocupación por las informaciones sobre violaciones, ejecuciones sumarias y arbitrarias, tortura y otros tratos o penas crueles, inhumanos o degradantes y violencia, en particular contra las mujeres y los niños, así como por la falta de un sistema judicial eficaz, indispensable para garantizar el derecho a un juicio imparcial de conformidad con las normas internacionales;


6.
Exhorta a todos los Estados, las organizaciones regionales e internacionales y otros actores a que apoyen la realización de investigaciones adecuadas en toda Somalia a fin de combatir la impunidad y llevar a los culpables ante la justicia;


7.
Expresa su honda preocupación por la prevalencia de la violencia sexual, en particular entre los niños desplazados, los niños encarcelados y los niños dedicados a trabajos peligrosos en que se los explota, en particular los niños que trabajan y viven en la calle, y por la discriminación contra los niños pertenecientes a clanes minoritarios, que son vulnerables a la violencia, que puede llegar al asesinato, la pobreza y la falta de acceso a la educación;


8.
Expresa también su honda preocupación por que siga imperando la práctica del asiwalid, por la que los padres envían a los hijos desobedientes a la cárcel hasta que ordenan su puesta en libertad, con todas las repercusiones negativas en materia de derechos humanos que conlleva;

9.
Condena:

a)
Las graves violaciones del compromiso contraído por las partes el 27 de octubre de 2002 que aún se están produciendo;


b)
A quienes obstruyen el proceso de paz y persisten en la vía del enfrentamiento y el conflicto;

c)
Las actuales violaciones y atropellos generalizados de los derechos humanos y del derecho humanitario, en particular contra los desplazados internos, las minorías, los grupos vulnerables, las mujeres y los niños, incluida la violencia doméstica, la práctica persistente de la mutilación genital femenina, que sigue siendo motivo de grave preocupación, así como el desplazamiento forzado de civiles;

d)
El reclutamiento forzado u obligatorio de niños para su utilización en los conflictos armados, la utilización de esos niños por las milicias en los conflictos armados, el recurso al trabajo infantil, especialmente en el medio familiar y la participación de niños en trabajos peligros en los que se los explota, y un sistema de justicia juvenil no acorde con las normas internacionales;

e)
Todos los actos de violencia, tales como la toma de rehenes, los secuestros y los asesinatos, entre otros de personal de socorro humanitario y personal de organismos de las Naciones Unidas;

10.
Subraya:

a)
La necesidad de que los derechos humanos formen parte integrante de la futura misión de las Naciones Unidas de consolidación de la paz en Somalia;


b)
La necesidad de ayudar a las autoridades competentes a integrar las normas de derechos humanos en las instituciones y marcos legislativos que se establezcan en Somalia;

c)
La necesidad de incorporar una perspectiva de género en todos los procesos de consolidación de la paz, reconstrucción y reconciliación;

11.
Exhorta:

a)
A todas las partes en Somalia a que reafirmen su compromiso de dialogar con el objetivo de ampliar y profundizar el proceso de reconciliación nacional y a que respeten y cumplan prontamente la decisión adoptada durante el proceso, en particular la Declaración sobre la cesación de las hostilidades (Declaración de Eldoret);

b)
A todas las partes a garantizar la participación efectiva de la mujer en el Proceso de Reconciliación Nacional en Somalia;

c)
A todos los Estados a que se comprometan a alcanzar el objetivo a largo plazo de la estabilidad regional, entre otras cosas, desempeñando un papel positivo en el proceso de reconstrucción de las instituciones nacionales en Somalia y en particular apoyando a la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo en su labor de facilitación del Proceso de Reconciliación Nacional en Somalia;

d)
A todos los interesados a que continúen intensificando sus esfuerzos coordinados para facilitar el proceso de reconciliación nacional en Somalia, conscientes de que la convivencia pacífica de todas las partes y grupos es una base fundamental para el respeto de los derechos humanos;

e)
A todos los Estados, organizaciones regionales e internacionales y otros actores a que apoyen una mayor presencia sobre el terreno de la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos en Somalia, una mayor independencia al mismo tiempo que mantiene una estrecha colaboración con otros organismos que se ocupan de los derechos humanos, así como la participación efectiva en el Equipo de las Naciones Unidas en el país;

f)
A todos los Estados Miembros a que sigan aumentando la asistencia que prestan en respuesta a los llamamientos de las Naciones Unidas en pro de la labor de socorro, rehabilitación y reconstrucción en todas las regiones, en particular la labor destinada a fortalecer la sociedad civil, alentar la buena gestión de los asuntos públicos y el restablecimiento del estado de derecho, en particular el mejoramiento del sistema de justicia juvenil, y a que apoyen el desarrollo de una cultura de derechos humanos y otras actividades de la Oficina del Alto Comisionado referentes a Somalia, incluida la acción en favor de los derechos humanos y la documentación de las violaciones de los derechos humanos;

g)
A las Naciones Unidas, a sus Estados Miembros y organismos especializados, a las organizaciones no gubernamentales y a las instituciones de Bretton Woods a que intensifiquen su asistencia y mejoren sus proyectos, en particular en las esferas de los derechos humanos, en particular los derechos del niño, los derechos de la mujer y la igualdad entre los sexos, la salud (prestando especial atención a la lucha contra el VIH/SIDA y otras enfermedades de transmisión sexual), la desmovilización de la milicia, el desarme, la lucha contra la proliferación de las armas de pequeño calibre, la remoción de minas y la rehabilitación de las infraestructuras básicas;

h)
A todas las autoridades competentes y a los Estados Miembros a que apoyen el retorno voluntario y la reintegración de los refugiados somalíes y la prestación de asistencia humanitaria urgente y amplia a los desplazados internos y la protección de éstos;


i)
A todos los interesados a nivel internacional a que apoyen al Plan Conjunto de Acción y Recuperación para Somalia, que tiene como fin encontrar soluciones sostenibles para la reintegración y reasentamiento de los desplazados internos;


j)
A las Naciones Unidas, a sus Estados Miembros y organismos especializados, a que apoyen plenamente y presten asistencia a la Autoridad Intergubernamental para el Desarrollo en la aplicación de sus decisiones sobre Somalia y tomen medidas concretas, tales como sanciones selectivas contra las personas que obstaculicen el proceso de reconciliación, e incentivos positivos, incluido un apoyo financiero puntual;


k)
A las Naciones Unidas y a sus Estados Miembros a que apoyen los esfuerzos de la Unión Africana para mejorar la situación de la seguridad en Somalia, entre otras cosas, mediante el establecimiento de un mecanismo de vigilancia;


l)
A los países donantes a que hagan contribuciones al Proceso de Reconciliación Nacional en Somalia, al Fondo Fiduciario para la Consolidación de la Paz en Somalia y al Llamamiento Interinstitucional Unificado de Organismos de las Naciones Unidas en favor de Somalia;

m)
A los distintos países donantes, a las organizaciones internacionales y a las organizaciones no gubernamentales a que sigan incluyendo los principios y objetivos de derechos humanos en la labor humanitaria y de desarrollo que realizan en Somalia, y a que cooperen con el experto independiente de la Comisión;

12.
Insta:
a)
A todas las partes a que pongan fin a todos los actos de violencia, se abstengan de participar en las hostilidades y eviten todo acto que pueda aumentar la tensión durante las negociaciones de paz;

b)
A todas las partes en Somalia a que respeten los derechos humanos y las normas humanitarias internacionales que figuran en los instrumentos internacionales, especialmente las relativas a los conflictos armados internos;


c)
A todas las partes a que pongan fin al reclutamiento forzoso y obligatorio de niños para utilizarlos en los conflictos armados y a prestar la debida atención a su protección;


d)
A todas las partes en Somalia a que faciliten la prestación de la muy necesaria ayuda humanitaria y a proteger y a facilitar la labor del personal de las Naciones Unidas, el personal de socorro humanitario, los defensores de los derechos humanos y los representantes de las organizaciones no gubernamentales y de los medios de comunicación internacionales, y a garantizar a todas las personas que intervienen en actividades humanitarias la libertad de circulación en todo el país y el acceso seguro y sin trabas a los civiles que necesitan protección y asistencia humanitaria;


e)
A todos los Estados y otros actores a que cumplan escrupulosamente el embargo de armas impuesto en virtud de la resolución 733 (1992) del Consejo de Seguridad y sigan colaborando estrechamente con los mecanismos establecidos para aplicar ese embargo de conformidad con la resolución 733 (1992) del Consejo de Seguridad;

f)
A todos los Estados Miembros y otros actores con los que se ha establecido contacto fuera de la región a que cooperen plenamente con el Grupo de Expertos, de conformidad con las resoluciones 1425 (2002) y 1519 (2003) del Consejo;

g)
A todos los Estados, en particular los de la región, a que no interfieran en los asuntos internos de Somalia; dicha injerencia sólo contribuye a desestabilizar aún más a Somalia y a crear un ambiente de temor, tiene efectos negativos en los derechos humanos y puede poner en peligro la soberanía, la integridad territorial, la independencia política y la unidad de Somalia; el territorio de Somalia no debe utilizarse para minar la estabilidad de la subregión, como se reiteró en la resolución 1519 (2003) del Consejo;

h)
A todos los Estados a que impidan a las personas y entidades que se aprovechen de la situación de Somalia para financiar, planificar, facilitar, apoyar o cometer actos terroristas desde el país, destacando que los esfuerzos para combatir el terrorismo en Somalia son indisociables del establecimiento de la paz y de la buena gestión pública en el país;

i) 
A todos los Estados a que presten asistencia a Somalia para lograr una aplicación más cabal y completa de la resolución 1373 (2001) del Consejo;

13.
Invita a los gobiernos y a las organizaciones que estén en condiciones de hacerlo a que respondan favorablemente a las solicitudes de asistencia del Secretario General para la aplicación de la presente resolución;

14.
Pide a la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos que tome las disposiciones necesarias para que la presente resolución, acompañada de la correspondiente nota explicativa, se traduzca al idioma somalí y se difunda ampliamente en el país;

15.
Encomia la labor realizada por el experto independiente y acoge complacida su informe (E/CN.4/2004/103);

16.
Decide:

a)
Prorrogar por otro año el mandato del experto independiente sobre la situación de los derechos humanos en Somalia y pide que el experto independiente informe al respecto a la Comisión en su 61º período de sesiones;

b)
Pedir al Secretario General que siga prestando al experto independiente toda la asistencia necesaria para el cumplimiento de su mandato y que proporcione recursos suficientes, con cargo a los recursos generales de las Naciones Unidas, para financiar las actividades que realicen el experto independiente y la Alta Comisionada a fin de prestar servicios de asesoramiento y cooperación técnica;

c)
Seguir examinando esta cuestión en su 61º período de sesiones, en relación con el mismo tema del programa;

17.
Recomienda al Consejo Económico y Social que apruebe el siguiente proyecto de decisión:

"El Consejo Económico y Social, tomando nota de la resolución 2004/80 de la Comisión de Derechos Humanos, de 21 de abril de 2004, aprueba la decisión de la Comisión de prorrogar por otro año el mandato del experto independiente sobre la situación de los derechos humanos en Somalia y su petición al experto independiente de que presente un informe a la Comisión en su 61º período de sesiones.  El Consejo también aprueba la decisión de pedir al Secretario General que siga prestando al experto independiente toda la asistencia necesaria para el cumplimiento de su mandato."
58ª sesión,
21 de abril de 2004.
[Aprobada sin votación.  Véase cap. XIX, E/2004/23 – E/CN.4/2004/127]
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